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PRECIO DE INSERCIÓN. 

Los anuncios, desde 36 céntiraos línea lias-
ta 12 segiin el número de v'ces. 

A ios suscritores se les rebajará según 
el valor. 

Toda inserción en \.', 2. 'y 3." pagina á 
71 céutiniüs línea. ' , . , 

DIARIO 

DE INTKllESeS MATERIALES, CIENTÍFICO, LITKItUtlO, AlíTISTICO Y UE NUTrCl\S. 
•U: 

ÜNICO'PUNTO DE SUSCRIGION: En la Redacción y Administración de esle periódico, sila en la calle del Príncipe AlTonso, 
líúm. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

WRdlÁ i í É ABRIL 

FÜENTIÍS. 

.;t^'poblaciones desde el mo-
ni«nto que se congregan dentro 
de u« ^ecinto, tienen un deber 
íW afanarse, para todo aquéllo que 
Inunda en su, bien y embélle-
^anáiéotp de ellas. Para el logro 
4« éste .fin tienen establecidas ca
bezas ó representantes, que llevan-
db^Hl'fctíbblo por la senda del 
pfiy í̂ílso', lé: condü'zijári poi* me-
^fÍ,M sií! adnaínisty^ciop al,bien 
4ie8«ado y á íats comodidades po-
iáiAésicon que el niuildo convi
da á su gete ó á su dominador 
él hoitabre. Esos representantes 
son nuestros municipios, en quie-
l ¿ ^ íe$ide ijpa swreoí» ífisppn-
ŝ buidaKl y un deber que les obli
ga á buscar todo aquello que 
otolrititiya al aseo, á la comb-
didSd «̂  &1 bifen. de las poblacio-
nWi üíiás veces- deben büscai* el 
táoVütaiénto público, como medio 
de ^crecer la riqueza: otras de-
Ibeo Jrab«jaf por el embelleci-
misQto del país, como aliciente 
para-el concurso de los forasteros, 
y otras tomando en cuenta todos 
%k elementos de salubridad, de

ben trabajar por esta suprema 
disposición que se halla á la ca
beza de todos los códigos de las 
naciones civilizadas. 

Uno de los medios de salubri
dad son las aguas con que las 
mismas se abastecen, y del aseo y 
buena condición del trasporte de 
esas aguas, pende muchas veces 
la belleza y hasta la salud de los 
pueblos. 

Nuestra ciudad ha entrado en 
esa senda de progreso; se la bus
can todos los medios para embe
llecerla con vistosas- alamedas, 
que la hagan mas agradable en su 
dilado jardín; se procura el arre
glo de sus calles; y se descuida, 
quizá sin advertirlo, el estableci
miento de fuentes, que al her
mosear sus plazas surtan al ve
cindario de buenas y curiosas 
aguas, sacadas de las entrañas de 
nuestras vecinas montañas. 

Nosotros que conocemos este 
descuido, y que sabemos las bue
nas condiciones de las aguas del 
Segura, no ignoramos las inmun
dicias con que este rio se entur
bia en su largo camino. Si el ob
jeto no fuera justo, callaríamos, 
limitándonos á hacer al municipio 
la exigencia del establecimiento 
de algunas fuentes, yá que los ve
cinos montes del Mediodía nos 

convidan con sus aguas. 
Las aguas del Segura, son li

geras, trabajadas en el camino que 
recorre por mil saltos de pedra-
gosos riscares, filtrándose después 
en bancos de arena, que las pu
rifica hasta las iinnediaciones del 
desaguadero del xVrgos y del Quí-
par donde pierden su pureza. 

Aquí ya sus limpias corrientes 
se enturbian con las aguas de 
los arrozales de Calasparra, que 
traen á ellas sales perniciosas, 
que acrecen después con las de 
el rio de Muía, á donde sus 
baños desaguan. La cantidad 
de agua de estos baños también 
acrece considerablemente las del 
Segura. A ellos concurren en am
bas temporadasmiles de personas 
á lavarse como recreo y aseo, y 
á este rio se vierten todas las in
mundicias de aquellos baños.— 
Sigue el Segura su curso pasando 
por algunas poblaciones, que á él 
derraman las sobras y filtraciones 
de sus riegos, y llegando á nues
tra contraparada, principio de nues
tra huerta, después de haber pa
sado por Archena, cuya población 
deposita en su seno esparto para 
su industria, y en donde se ha
llan los baños minerales que co
noce el mundo, desde el tiempo 
de los llomanos. 'Aquellos baños, 

pobres en agua, necesitan pisci
nas comunes, donde unas mismas 
aguas tacililen el baño á mil po
bres, eni'ermos y miserables, y 
después de un dia ó acaso mas, se 
las derraman en nuestro rio, tra
yendo á él aquellas aî uas (|ue Inn-
piaron el cuerpo ulcerado del en
fermo. 

Al comenzar nuestra huerta co-
miezan también pos ramales que 
han de surtir de agua la ciudad, 
Ramales descubiertos, que atra
viesan por mil puntos; por miles 
de moradas; sirviendo algunas ve
ces . de lavadero, y estando siem
pre espuesto al capricho del tran
seúnte. No es* uno solo el ramal 
que abastece la ciudad; hay una 
acequia al Norte donde llenan los 
aguadores que nos surten: hay 
otro ramal qu(! pasa cubierto por 
solo la ciudad, que desagua en 
un punto innumdo y sucio, y está 
el rio, de cuya parle mas alta se 
abastece también el pi^eblo. 

Ninguno de estos tres puntos 
tiene ni la belleza que notamos 
en todas las poblacienes, ni el 
aseo que debe apetecerse para este 
hermoso liquido. Todos los pun
tos están espuestoa á la voluntad 
pública en su curso ó camino; de 
esa volunuul pública que abusa de 
su libertad y que llena de supers-

HÍQ tifia»; V. que uropoco, D, Camilo se 
niega i reoibirme. Su muger.la señorita 

%KiiH, ofrece darme un dineral, como le 
ll^tr^w^un chiquillo, y ese chiquillo, 

,aui|pu^eha<íerjner¡coi,no lo eacuentro, 
6 i^íyor diciip^no quieren ustedes qae lo 

.—P^iedes taqer lo que quieras—re-
plicii D..Andrés—las instriKcioucs que 
t^ dijo bautista están «tuy terminantes, 
í̂UajBiQS prohiben las réisiciones con la 

«tpQía de ¡Camilo, porque esa muger solo 
fluiere nuestra ruina. , 

—Es que ella ignora nuestra sociedad 
i-^bietó Bartolo. . 

> .̂ -Xe engañas—continuo D. Apdres— 
Uli» nos conoce,Elia sabe que si suma
ndo jgtira es por Bautista, Elia nos tepe 
al par que nos aborrece, y no conoce que 
el dia en que la abandonemos morirá en 

la miseria- .-
—Sin ,»fflbar«o—repuso Bartolo—te

nemos ul.eiiímigo Jftte sos puede per
der, un enemigo que la protejo y . . • 

—¿Quién es ese enemigo? 
—Diego el galanteador. 

—<94-
—Sí, nos puede dar mucho dinero y 

sin esposicion ninguna. 
—¿Y tiene T. algunas noticias del se

ñorito? 
—Esas noticias son las que menos nos 

interesan en este momento—replicó Cue
va-honda—nueslros-fondos están en baja 
y lo que conviene es aumentarlos. 

—¿Quiénes son ios que ahora están en 
lista?—preguntó Bartolo. 

—Ahora no hay mas que mi prote
gido . 

—¿El hijo del banquero?—pregunlít la 
Pepa. 

—SI, el hijo del banquero, que está ba
jo mi responsabilidad. 

—¿Y cuándo nos paga?—objetó la cíni
ca tabernera. 

•^Pronto, ya sabéis que yo sov su apo
derado y el único responsable de" sus ca-
pitalesfyo os pagaré, y acaso, heredareis 
vosotros al amante de Teresa—dijo don 
Andrés con intención. 

—¿Pero qué acordamos?—esclanió con 
énfasis el altivo Bartolo—el tiempo se pa
sa y yo quiero dinero. Cachaza dice que 

cho y una mnger, y estos inesporndos 
huéspedes avival)an mas y mas la muge-
ril curiosidad de la señora Cándida, ab
soluta portera de la casa. 

La señora Cándida, tipo genérico de tas 
porteras de su estola, era una muger de 
unos 50 años, bien conservada y con pre
tensiones de contraer segundas nupcias, 
dotada de una eseesiva moralidad vigila
ba mucho la de sus vecinos y estrañíib.'i 
con escrúpulo (¡ue el del cuarto tercero 
recibiera mugeres jóvenes, como la t\w-
aquella noche honrara su morada; 

Entremos nosotros en ella. 
La sencillez'mas grande resplandece en 

el adorno de la pequeña sala de recibo. 
Un hombre envuelto en una capa aparece 
sentado en su sillón, apoyando sus codos 
.sobre la mesa que osla ante él; á su lado 
véese á un muchacho de humilde y ha
raposo traje que permanece de pie, y 
mas retirado, ocupando un pequeño sola, 
se ven á ün hombre y una meger, cuyos 
semblantes están ocultos en la sombra 
de la habitación. Una vela ilc sebo es 
quien la alumbra. 
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